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t\ cuitado íílósoío. ;Quál charla 
de montes, de volcanes y de minas, 
de rayos, y rcla'mpagos y cruenosl 
Valedme sanca Bárbara bcndica. 
Satisfecho por fin de su enseñanza, 
con voz de cacedrácico de prima 
exclama : ¡ qué dolor! Mucho se ignora,' 
mucho os falró que ver, Nacuraliscasi 
pero yo daré á luz unos quadernos 
de mucha novedad en breves dias. 
Hace punco ccn esto; pide ponche, 
y para la ruidosa caravilla. 
¿Mas quién vocea tanco en aquel corro? 
¡Ay que cs Don Policarpo cl estadisca, 
el tjue en lenguage cuíco de escos ciempos 
traduce el Monitor i su pandilla! 
Salud, ó d¡plomác¡C9 profundo, 
tá en el humilde asienco de una silla 
íiges el universo; cú olfateas 
qual sagaz perdiguero las desdichas, 
¿ la prosperidad quje i^Aax naciones 
guarda la Providencia, ¡y cómo atinas! 
íQue no haya doce mundos! uno solo 
iqné sirve para tí quando principias 
á comparar imperios con imperios, 
un mar con otro mar, Islas con islas, 
pueblo con pueblo, exércicos y armadas 
con armadas y exércicos? La envidia 
te persigue no obscance publicand» 
que escás muy acrasado en geografía; 
que no hace mucho ciempo trasladasce 
al mar MedicerráocO las Antillas, 
el Rin á Egipco, y el Danubio á Flandes.̂  
Pero cú despreciando estas hablillas 
politiquea mas y mas glosando 
al estilo moderno las noticias. 
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